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LA CIUDAD, EN", FEMENINO 
; Fernando Carrión M. 

.', Si no quiero que t~s,ojos perCiban unai",,,gen 
delormad4~ debq se~alar, a tu atención una cualidad 
int;'(nseca deúta ciúda.d injusta que germina 

, secrelamenteen la se.crf!taciudadjusta.~ y,es posible 
f1esperta~-comoen un concitado abrirse de venfana's~ 
de un amor latente por lo justo, toda~"ano sometido a 
reglas, capaz de recomponer una ciudad mds justa íiún 
de lo que habla sido antes de convertirse en receptdculo 
de la injusticiá.Peros-i se explora aún 'mds el intérior ' 
de ese germen de lo justo; se descubre una manchita 
que se extiende como la inclinaci6n cre-ciente a'imponer 
lo que es justo a tl'allésde lo injusw; y es~ste talvez 
el'/iermende unairimensa,metr..ópoli... J 

Sin duda que la ausencia de est,udios en algunos temas 
urbanos es recurrente en nuestro,país.~n!re ellosseflisftngue 
justamente el de la vinculac.ió~ eptremuJ~ryciudad (LUia 
Rodríguez). De allí que él e~íúdio¡«M%ieres-del Bairio», no 
solo que es~1 pionero porque Hena un vacío aft-amerité,sentido, 

-sino qué tamb'iéntiene lavritud de desvelar las restricciones 
de una concepci'ón solopúbli¿a de la ciudadanía (Ernst; 1995), 
ala par de hacer,' visible un mundo que se niega 
sistemáticamente. 

1 C~lvino, ltillo:;Las ciudades ,iftv.isible~.,.E.d. Sir.uela, Madrid, 1994. 



urbano es una
Si el presentar un libro sobre la mujer enel contexto 

tarea difícil, mucho .más debe haber sido 
producirlo. Porque así como para nadie es desconocido que 
se han desarrollado aisladamente importantes .estudios sobre 
I~ .~rudadf lámujert tampoco se puede'négát q~ h,ay muy 
pocos antecedentes quebuscanexp-Jiéar la relación existente 
entre eUos o que hagan esfuezos por verlos de manera 
articulada. 

Evidentemente que la situación es más compleja porque 
no se trata solo de encoritrar un escenario de acción de la 
mujer opara la mujer como actora 'urba:iia (pbr eje'Inplo, el 
barrio), sino que. además se debe producir;únanueva 
interpreta,eión de la ciudad que nos lleve a laco'nsttUcélón de 
una nueva urbe. 

Mucho más si~e constata que a nivel del pensamiento 
la humanidad ha formulado el concepto de ciudad con base a 
una raíz femenina: la dudado laurbe;·sio·embargo. y como 
contrapartida, la. producción del objeto re·al ciqdad.y los 
beneficios que de ella se desprenden se banconyer,tidoen un 
campo de exclusión para la mujer; lo cual llevaae.rosionar, 
menoscabar y vulnerarla cuálidad de .ciudadanía. 
Consecuentemente, la ciudad y la ciudadanía, conceptos 
indisolubles, no serán tales hasta tanto nó recuperen su 
conqiclóbde género originá:t. . 

. _-De allí q~e una urbe. que sea más incíuyente~e~us 
ac!ores.;,po~ibilita.ráque cada),tno,d;~.~.UQsput1~a..apórHl.r,a la 
construcción de un proyecto:cql:~<;'tivo.,de cjud~d; 10cuaJ, a, 
su vez, conducirá al reconocimie:n1o de la mujere,o su rol 
productivo de la ciudad y permitirá recupérarunaparte·. que 
de ella se pierde. ,; 

Quizás por ello sea que aún hay segmentos de la urbe 
que están por descubrirse y. entenderse, y otros por construir$e. 
El que se eS,coridan componeritesimportanfés de la fiudad. 

«Porque a pesar de su cant' 
:. «n,qtural» de algunllm4nel'tlj. 
inyisible» (M(}sf,r; 1995:S.4f 

La critica a la vi.Udnaic 
, "no de los ejes de Id disc", 

es imp{)rtante su trata.le 
, se profu1tdicé enes'Q l/irea

;llace perder la posibilidad d 
~l~o .Ia Intención del cO'l'ec '. 
UHClar el trabajo de ediéió' 
~~ha.c,ervisibl¿alas «Mu} 
t~~~lénla '~e construiruo'á 
partir de la, sistematiza¿ió 
fugares como la 'Lucha del 
y Rancho los Pino~, desde 
tem~ todavía pocoexplorad~~ 
la cludad.. ' 

'." ' . ,'~ 'S~~~D Lilia:Rodrí~u " 
o son. InVISibles debido afqu~ 

an~n~mo de. las amas, de "ca:$á~ 
achvJdad~s de lo público, m 
los ~ombres Son tasque Sft ,. 
a D1vel <J;el ámbito,do~6f 
es~on(jerse en larecónditll. es 
pf1vad~s2. . , 

•. .Yes en este juego d~~ 
cU,estlOna el análisis genera . 
pOfcuantosu uso ha ten' 
priv~d~-doméstico;y a los'fi 
lo pubhco.;.urban03• Los trabaj 
más alej3do eJe lar~~li4~4 '1 
lab.or de género que UDa pt',. 



r~18 mujer en el conte~to 
ho .más debe haber sIdo 
nadie es desconocido que 

portantes estudios sobre 
~ue1jegár que ha.y 1Z1 uy 
'in'la retación eXlstent~. 

, por verlos de manera 

1Óh es más compleja pOfque 
'cenario (\e acción de la 
\lfb~na (p'or eje'n\p~o, el 

be producir ·'un.a?~eva 
'lleve a la·construcclon de 

.~,e,a nivel del pensamiento 
o eptode ciudad con base a 
~r.e;si'n,embargo, Y como 
:objeto real ciudad Y los 
C'Ase.hancQnyerJidoen un 

r" lo. cual lleva a erosionar, 
,-cualidad, de.ciudadania. 
y. la dudadanía~ conceptos 
'asta tahto. no recuperen su 

aún hay segmentos de la ~rbe 
i4er~etY Ot~os.por const~ulfse. 
;.~~iUfpó.ttantés de la cIudad, 
.. 

p la posibilidad de producir una nueva ciudad. Por 
eBo' '. Ojón del cOlectivo de autor/as, que ha decidido 
Ytic.iar er't.'Q:d:eed·i~i~n.y publicación de este libro,.es el 
:4ebac~rvisfbHfalas~MuJe'tes de Barrio» en Quito así como 
~!hbrén:,~a'1Je, ~~"Jr·'~l1~'~~~X~~h!'<!~º¡a~roa. y lo hacen a 

'}:JClrtir de"f_I'atizaei6nU'e expetfeóclas c~ncretas en 
hlgarescomó la Lucha de los Pobres, Tutubamb'á'de Monjas 
y Rancho los Pinos, desde donde logran reflexionar sobre uh 
tema todavía poco explorado: la condición de género en y de 
la ciuda4. " o' 

- .. . - ~ . l,. 

SeglÍIÍ Lilia'Roddgu~z,las mujeres de barrio Ílo existen 
oson lnvfsilYlesdebldo a;que sé les cons'idetá,partedel grupo 
anónimo de las amas de caSa. Tal situáción ocurre porque las 
actividad~s' de lo' público,Diayoritai'iam~nte contrólada,$ por 
los hombres son las que se pé-rcibent mientrás las que ocurren 
a niv~l del ámbita~domé~ticotienden;;adifuminarse o a 
escondersé en la ,recóndita esfera'dé las Ilamapas acÜvidades 
privadAs 2. . '. . . " 

y es en este juego de lo' publico y fo privado que' se 
cuestiona el anáHsisg~neralizado'Cielas ,:isiones dicot6Iilicas t 

por cuanto su, uso' ha 'teD'df~(?' arepluira la~ mujer~s en ló 
privado~doméstico' y a 10shbDibrescomo amos y se'fiórés de 
.10 público-urban03• Los trabajos concluyen señallH],do que nada 
mása~ej~do ~e.la r~...li4i!#"X; q.,~~a~~.s.iJY·Dcl~y~~.~sc()~der la 
labor de género que una.pt:ºp~~t~&()!M,!~,,§~la41l•. 

2 «Porque a pesar de su carácter real, id ser visto como l1'abajo 
: «",~~ural» de alguna .manera nO es «trabajo» real y, pOT.;e.llo, e, 
.i,nyi$ible» (Mosf,r; 1995:54)... ,' 

3 La ctitica a la visidndicot6mica de lopablico y lo privado es 
UnO de los ejú dé la discúsión'dél eu1fju-nto'de los textos: Si bien 

. es importante su tr4tamiento,ser{ai"teresa",e que en ellJlturo 
se profu"dice en~ esa Uneade reflexión. 



Partiendo de la. iIllP9rta'ndade,consid~rar a 18 <;íudad 
como el ámbito pdvilegi-ado de'JópúbUco e instancia fúnda~ 
mental de socfaHzación t sep0!lraconvenir que los hqmbr:es,~ 
las m'Jjer~s(re)producen, pe'rci~~n y'viven de man~ra distinta 
]a ciu,~ad. Así, por ejemplo, elbarrio cOl1).o Jugar 4,e ep~qeniro 
o mediacióo;de· ]a ciudad con el hogar,espa'f{lJa mujer ',un 
ámbit.odeproy,eccióri hacia la urbe y, parli, el bOlllbrt;, por. el 
contrario,'de reclusión en el,mundo de ]0 doméstiCÓ 4• . . 

De allí la importáncia que tiene el libro al evidenciar 
la posición creciente de la participa<fiQn, fe mantna ,en el ba
rrió -cQmotr~nsho. hacia .laci,uda~- y. d,e :bu~q~,restab,]ecer 
te6ricame,títe 'elpúente entreciudad,y género. P~rá·.eno s~ 
partéde la c<;lDsfderación ,metodotógica que se le asigna al 
rol' de ]a gestión comunal que asume: la muJer5• .",' 

; < • '- -, ,.," • 

E] presentectrabajo,nosreveI1l' que en laachÚllid'ád se 
vie'ne produciendO un· proceso d,e exteris16ó" del 'mundo 
doméstico alámbito barrial-comunal, gracias al desarrolló'de 
nuevas estrategias social~s que.tienden ,,8, solventar las 
necesidades famiJiaresa trávés de.re~'ppestas~,olectiv,ascomo 
&ónJosc~ntros in(antiles, las tiendas 'comunitari,a~, íos taU~r~s 
de proQ:uc~ión, .la eomun'jcacióri social(C,E~AM)., ~'tc.-Y 'es 

. "'_'r..: '. - ~. ' . ..i :~. .' ~. - -" - .~ " ",' .:

, ,	 ' 

'1	 «L'aciud'ad clásica nactde tin instinto '¿puesto'iit íibmé~tÜ:o.sé 
edificá lti castl pa'riJ estar en ella; sefulIda Ja'ciiidadpara' $lit,r 
de la casa JI reunirse con otros que también han salido de sus 
casas» (Ortega JI Gass'et: 323);. 

. ~'. " , . '. c. -~ ~ 

5 .'	 «El roldé gestión comuntil comprende las . .,actividades 
emprendidas por las mujeres sobre todo a ·ltiveldecolnunidad, 

. como un.a exten,sión 4el trabajorep.roductivo. Estoe,s para 
asegurar,la provisi.ór.JJlmalltenil'lierJto~de.loSe escasqs..recursos 
de cOr.Jsumo colectivo como el agua) .la salud y la educació~. 'Es 
un trabajo voluntarj,o no ,remunerado, .empreNdido 4.ur.ante el 
«tiempo libre» (Moser, Caroline; 1995:59). 

PQr esta vía que se logra m 
ht ll).,uJer tiene: reproducU~' 
estos dos último$ s.ubsidiaa. 

. . . Este proceso ha sid 
prime,r momento particiPa 
por un lado, del hogar y pot 
casa (Burgwal), ]0 cual le 
de articulación ysofiaJi:taCl 

. . Sin embargo, este pr 
tóncamente ,Sus Jimita~ioné 
B\lrgwa], ,existe una dobled 
muje,r: «El barrio será cas 
]ás lI1ujeres. N(iso]oporq\le~ 
Jugar en el «privado mundó' 
su presencia contin:ua es deCf . .	 -} 

; Segundo, PQrquese 
participac-ión so]amerite:,COIn 
llamado, público CM. Acos .. 
]a dim'ensi6n 'política· S01; 

~Cds~ales, Ord6ñez y'Páez) 
ld;enhdades y de sujetos gOCla 
pó]fti~o de lo co'tidiano ~. 

6	 «El poder que las mujeres 
veces es analizado como ap 
de lo público»' (ACOStfl, Ma 

7 «Visibilizamos el accionar 
una concepcidn prácticafi 
JI la polltictl'que ~iega, seg 

," de ptlrticipacidn» (Costal 
Giocondo). 



,de_c{)nsid~rar a la cIudad 
,:,cblicoe instancia fJmda
~enir quelos hombres_~ 

,:~viv.en de manera disHJlt,a 
- CQJ]).o lugar de ell<;Qen,tro 
ogar;es ,_pa.r~Ja m\1jelUJ) 
e,y~ para, el b?~br~, por. el 
Qd~ lo domestico . 

'~neellibroal evidenCiar 
-kl~Jt femenjna .en el ba
~: {~,e l)u~Qa:~ ;estab,lecer 

.f9,ygénero. Pllra .~1I0 s~ 
Qglc~Lqu.e se le aSigna al 
'e lá riU.ljers.. 
,.¡>~ -.' .. > -", " 

'li~qué'enl1lactulllid-ad se 
ate:ttensión -del, mundo 

ntl"gr8cias al desarrollo -de 
t.lepden.,.a ,solventar las 

iniestas :<;o~ectiv,as comO 
s.comunitari,a~, los taL}er¡~s 
cl~ial('G~p,Atd)~ie·tc. yes
" '";: - ..~~ "'<- .".' ~'>-' -.. 

tl1 lóp'uesioJl 'd~mé~tiét?-_~e 
'~itililala: dudad para sal"

He l(JJ!lb;~n han sali.do de _sus 

.,'-éiinfjrénde _. las _--:acri'vid~des 
líbre todo-a nivél decomU'lUdad, 
:'!! lepXq~u~tivo. E~to eS para 
, .'1Itq~lp~;e#(lsos:ri!cursos 

.-'_5lt;¡iíúl:y~la educación. -Es 
1h41t.tPJf.f.l.ndi.do dur<ante el 
5:59). . 

por ésta vía que se logra mostrar el triple rolllrt.c~ado que 
hl. fIluje~ tiene:. reproductivo; productivo y com\lnal, s~endQ 
estl)sdos últimos s,ubsidiádos,deLprimero. . 

- Este proceso -ha ~ido pos'ible porque la mujer en un 
primer momento participa en elbarfio comoprolongaci6n, 
por un lado, del hogar y por otro, del papel de madre-~ma de 
casa (Burgwal), lo cual le permite establecer nuevas formas 
deartiéulaci6n y, socialización urbanas. 

'< ~ e, < , 

Sin embargo, este proceso tiene estructuralmente e his
t6ricaineIlte ,sus Iimita~iones. Primero, porque como señala 
Burgwal, existe una doble determinaci6n entre el barrio y la 
mujer: «Él barrio será casi -el úlli¿O::escenario de ,acci6n de 
las mujeres. No solo porque c\dturalmente se les asigna un 
lugai' en el «privado mundo del ámbitÓd9mésticó» sino que 
su presencia contili~a esdecísiva~p,ar~ elde'sarroHo de aquel». 

:- - 4 _ > - , ,c - < ~ ,\, .. '; _ .ic. ~ , 

Segundo, PQrque se ,ha entendido el poder y la 
participae-i6n solamerite;como·la incursi6n'encel mundo de' lo 
llamado. público (~. Acosta)', con lo cual se tiende a negar 
la dim'énsiónp,olítica-,social y ec,onómicá de lo cotidiano 
(Cóstales, Ordóñe'z y P~e~). De allí que laconstrúcdón de 
identidades y de sujetos$ocndes provenga taDlbléndel carácter 
políti~o de lo cotidiano. '~;": '::,'".: " : 

6 «El poder que las mujeres ejercen en la cotidianidad, muchas 
veces es analizado CO'!'O apoUtico, porque no estd en la esfera 
de lo público»' (Acosta, Maria Elena) . 

7 «Visibilizamos el accionar poUtico de las mujeres cuestionando 
Una concepción-prdcticaformalista y androcentrica de lo poUtico 
y la polttica'que ~iega, segrega, excluye y descalifica otras formas 

,', de patticipaci6n» (Costales, Pat-rici,,;Ordóllez, Martha y Pdez, 
Gioconda). 

11 



Tetc,ero.,porque los-sectores populares todavía ti~nen' 
una «visi6'ri'f'jattialí. de lá~citidad y'PO!9ue la urbe se le presenta 
a l. mujer popular'como' UD 'uttiyersodistánte'yIiagnientado, 
di(ícil d~is,e.r consti~uíQo.Re*lguna¡ mane¡;a, lo pop,ular y la 
cqn<licióri de género aún~tienen, al bafriocomo' su lugar ,dtf 
referencia preponderante, debido, a .que'la .s'egre.gaciÓ'n 
residencial atomiza la percepción de la ciudad. (iDl,pide 
reconsiruirla a nivel d.e pensamiento. Si l~ ci~dad no es la 
unión de barrios, menos podrá ser una pofítfca urbana la suma 
de las propuestas,que surge de ellos .. 

. Y:,Guarto, po~que~l a~tua.\l ~,istemad.e representación 
fund~do en. Jall~séIU,Q.níá 4e lqs j)artidos políticos, co~o 
mediadores de,la ~9él~dª,qcívJle11. la 'so~iedad po1ítica,~ 'no 
p,ermite laconsiderá~j9ífs:te'1~~eséel)as Joca~e~ y1?ariia)es, 
ám~it.ós privilegiae:t.o.s ae'1ª,~xPí~~19n act.Qalde lainuJer8;y,', - .; '., -. -". , .. .,' 1... ".' ~_ ", " '.. e '1'" . <. '.' _'. _ 1,'-. , 

no lo hace por las caractenstlcas decentrahsmo·y de excluslOn 
que adornan a los partidos políticos, loeualiwpide la 
conformación de nuevos liderazgos (Alva'tezy Ernst)... ,. 

, ,EÍreio queq~eda es el!-l~romper'~sta.s' titPH~~:i6.Iies' 
estructurales, para ;a.§Lv.isil>Pi~ar el rolde Ja'm"j,er. ~ó'rque Se, 
tráta, . siSr.ui~l\4·<?· ~ ·l~. Corpo'qlción Ut9P.í~.;' ,«de q4e la, 
participadónpoJítica de las mujeres este f'eIaclónadá 'c~Ii la 
construcción de identidad, como un proceso social en el que 
se conocen y se reconocen con sus iguales y establecen 
diferencias respecto a otros, visualizando y tomando partido 
frente- a las 'relaciones de poder.» .\ 

: .-~ 

BCon la. Reforma Constitucional que· permite la eleuión de los 
independient~s, es muy probable que se desarrolle un proceso de 
ampliación de la repr.eseniácipn a nivel local. per.o q~f sin. em
bargo reproduzca sus limitaciones A nivel nacional. . • 

De esta manera laÓ 
participación ciudadana .1> 
verdadera metropolis es' 
política: privada y'pública. 



~ ¡populares todaVía tienen 
tqlle la'urbe se le presenta 
distante y fragmentado," 
maneJ,"a, lo popular y la 

;bafiió como su lugar d~ 
. a-que -la segre.gaciÓ'n 
de la ciudad e impide 

fo. Si~aci~dad no 'es la 
l1a pofítfca: urbana la suma 
~ .. 
~jS.tema de representación 
"'artidoli políticos, co~o 

b 's09iedad po1ítica,~no 
~,as )oc'a\e~ y barriales, 
".actualde-,la in ujer8.y
JÍtríilismó:y de exclusión 
os; lO .euali~pide la 
At.vQ'.tez,y Ernst).,. ' :,' 

~óinpd~~st~ 1irPi~a9~iÓ.d~s 
,1 roldé l~-n.t\lJeÍ'. ~orq~~ s~ 
cipnlJl9P!~.; «defl~e" la, 
eres e~~~;{~la9iónada ccm la 
~un pr~éeso social en el que 

sus iguales y establecen 
lizando y tomando partido 

, ;. ':"~ : f ",'_ :~~ r 

~~ltet:.{~ laele{;ción de los 
';¡-j~.sa'1:roUeun p,oceso de 

J.~f!.nócal, pero q~(! si~_ ,em
-;inivel naciOlCal. • 

De esta manera la ciudad, como primera forma de 
participación ciudadana, podrá ser construída como una 
verdadera metropolis, es decir, como un gran centro de la 
política: privada y ·pública. 


